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	Queridos lectores,

	 

	Gracias por comprar este libro.

	 

	"Mi nombre es Laetitia" no es una novela erótica ni un cuento corto. Este libro cuenta mi propia historia de vida.

	 

	El sexo y el erotismo ciertamente no son descuidados en este libro, ambos pertenecen firmemente a mi personalidad y carrera.

	 

	Por favor, vea este libro como lo que es. Una autobiografía como parte de una terapia psicológica. Se podría decir también que es un intento de transformar las experiencias formativas de mi vida.
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	introducción

	Me llamo Laetitia Guivarché. He estado escribiendo libros eróticos desde hace algún tiempo. Como mis series de libros "Laetitias Lujuria","Crónicas Bimbo" y "Alfa. Pero ahora me gustaría dedicarme a un nuevo proyecto.

	"Mi nombre es Laetitia" se convierte en una autobiografía de mi vida hasta ahora. Si he escrito historias individuales (parcialmente verdaderas, parcialmente inventadas) en "La lujuria de Laetitias", las siguientes acciones son reales. No se basan sólo en mi vida, es mi vida.

	 

	He estado pensando en este paso durante mucho tiempo. Pero, fortalecido por mis éxitos anteriores como joven escritor, estoy convencido de que es lo correcto. Este libro, no importa cuántos episodios pueda haber, no es una historia sencilla. También es una terapia de afrontamiento para mí. Es sobre los dramas de mi vida. Los días buenos y los días malos.

	 

	Aun así, se supone que es un libro erótico. Porque es sobre mi sexualidad como un papel clave en mi vida. Pero los sonidos y fondos interpersonales no deben perderse. Por favor, entiendan que sólo viajo a los primeros actos sexuales de mi vida porque era menor de edad en ese momento.

	 

	Sobre mí: Nací en 1988 en Stuttgart, en el signo de Schütze. Mi madre es (o era) alemana, mi padre es francés.

	Mido 172 cm de altura y tengo una figura deportiva y delgada. Tengo una taza 85B fija. Mi cabello es castaño natural y mis ojos son verdes. Llevo muchos años usando mi cabello corto y en diferentes colores. He probado colores rubios, negros, bicolores o incluso experimentales como el verde y el azul.

	 

	Mientras tanto, tengo algunos tatuajes. En el hombro izquierdo, debajo de la clavícula, muslo izquierdo, pie derecho y ambos brazos. Para disgusto de mi padre, también me hice un tatuaje en la parte de atrás de la mano hace algún tiempo.

	Bueno, ahora tienes una imagen óptica de mí en las historias. Pero siéntase libre de imaginar otra cosa si lo prefiere.

	 

	Por supuesto, me complacería mucho recibir una evaluación y recomendaciones positivas. Tenga en cuenta que la evaluación es una historia real. Sólo yo reproduzco palabras, frases, todo el camino de la expresión. Intencionalmente dejo fuera cualquier juego de palabras pretencioso. Los lectores deberían tener una impresión real de la atmósfera respectiva.

	 

	Tu Laetitia G.

	 

	 

	Capítulo 1 - Padre y Madre

	Si quieres entender mi historia, si quieres echar un vistazo a mi alma y mi corazón, primero tienes que conocer la historia de mi familia. Mi pensamiento, mi actuación y mi personalidad son los frutos del campo que mis padres han cultivado para mí.

	 

	Me llamo Laetitia Guivarché. Nací el 5 de diciembre de 1988 en Waiblingen cerca de Stuttgart. Mi madre era alemana, mi padre es francés. Pasé los primeros años de mi vida con mis padres en un pequeño apartamento en Waiblingen. Pero apenas puedo recordar esa vez.

	 

	Lo único que recuerdo de los años muy jóvenes fueron las peleas de mis padres. Cuando discutían en galimatías germano-francesas, yo no entendía ni una palabra. Todo lo que podía hacer era llorar. Aún hoy veo a mis padres por encima de mí, erguidos como rascacielos desde abajo. La lámpara amarillenta del techo entre ellos, gesticulando salvajemente. No son buenos recuerdos, pero fueron los primeros.

	 

	Pero la experiencia más memorable fue cuando mamá nos dejó. Había dejado a su marido, había abandonado a su hijo, me había abandonado a mí. Y no, no volvió. Sólo tenía seis años entonces. 

	 

	Los años siguientes me pasaron como si llevara puesto un velo. Apenas queda un lindo recuerdo. Había tan pocos. Sólo recordé los malos recuerdos. En 1995 fui a la escuela. Mamá nos había dejado unos seis meses antes. Y esto me causó muchos problemas.

	 

	Ya en la escuela primaria me convertí en un forastero. Los primeros meses de escuela no hablé en absoluto. No porque no quisiera. No podría. Cuando los otros niños me hablaron, mi boca no produjo ni una palabra. Ni siquiera el profesor pudo hacerme hablar.

	 

	En los primeros días, trató de hablarme, de ser sensible. Al menos al principio. Pero pronto se hartó de mi silencio. Un día me llamó a clases de alemán. Debería deletrear la palabra gato, al menos el K. En ese momento había una presión sobre mí que nunca volví a sentir. Era una carga inimaginable que no te puedes imaginar.

	 

	Me estremecí y tuve una visión de túnel. Por mucho que traté de decir algo, no funcionó. Mi boca se movió, pero no hubo noticias de mis labios. No pasó mucho tiempo antes de que mis compañeros empezaran a reírse. Me señalaron con los dedos y sentí como si me asfixiara por un grueso nudo en la garganta. Me rompí en lágrimas, tuve un verdadero ataque de llanto. Me puse la camisa sobre la cabeza, pero la risa nunca se detuvo.

	 

	Mi profesor me arrancó la camisa otra vez. Y me dijo:"No seas así ahora". Nunca olvidaré tu mirada enfadada. No necesito mencionar que desde entonces ya no quería ir a la escuela. Mi padre me convenció como una cascada, sin la cual habría dicho una palabra. Eventualmente me arrastró a la escuela los siguientes días con sus propias manos. No importa cuánto lloré. La Sra. Fiedler le dijo a mi padre que me llevara con un psicólogo infantil.

	 

	Me gustaría escribir ahora de una persona que me apoyó. De una tía, tío, abuelos o hermanos. Pero no tenía nada de esto a mi lado. La familia de mi padre vivía en Francia (cerca de Metz), no tuvimos contacto con ellos. La familia de mi madre viene de Heilbronn. Pero tampoco tuvimos contacto con ellos. No había ningún héroe en armadura blanca y brillante para mí.

	 

	Mi padre finalmente aceptó el consejo de la Sra. Fiedler. Me llevó a un psicólogo infantil. Se llamaba Dr. Weber, pero se me permitió llamarlo Oli.
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